
EL VALLES 

^oble malaltís y corcat per els mil y mil abu-
ísos que formen, avuv día, el modo de diver­
tirse de no<-tra ¡oventut? ¿Quíns fruits poden 
•esperarse d'aqueixa joventut que tan sois se 
preocupa d'adquirir, á costa de les seves ener-
gíes, el diploma de corrido, paraula de moda 
am que's designa al home gast^t, al heme dé-
t)il, que no ha tingut valor, ni voluntat, ni 
virtut, pera posar una traba á les passions y vi-
xis que d'éll s'han apoderat, convertintlo en 
un munt de materia renu£>nant. que mes tart 
ha d'enmatzinarelstendres rebrots d'una nova 
generado? 

No, joves que sentiu bullir en vostre esp^rit 
el desitj de despertar de I'atonia am que us ha 
mantingut un fals ambient no deu havcr d' 
éssser aquest ihome model am que deveu en-
motilarvos, no; fullejcu les pagines de l'histo-
ria y en ella trovareu queis pobles que han 
sigut mes forts, scmprc son els que han anat 
á la vanguardia de la civilisació y del progrés; 
gireu vostros ulls á la poderosa y avansada In­
glaterra y veureu que manté en perfecte equi-
libri la cultura intelectual amb el desarrollo 
físich deis scus filis, v per últim, repasscu un 
poch la historia de la antigua Roma, que en 
son temps tou l'estrcila mes briliant de la ci­
vilisació, per caurcr embrutida y vensuda el 
•día que sos homes se Ilcnsaren al llot de la 
•disbauxa y del sensualisme. 

Partint, donchs, d aqucsts principis, dich 
jo: ¿es snlzament parlant ó fent cultura inte­
lectual com hem d'iníiitrar la llevor de la ci­
vilisació dintre 1 estéril y reduit camp de nos-
tres coneixemenfs? ¿Per qué no hem de buscar 
la maner.i de ter péidrer la profanda aversió 
•que la major part de nostra s^ietat scnt per 
tot lo que iracta de cambiarli una hora de ri-
•dículas expansions, amo una hora destudi? 

Un factor impoitant tcnini, quepis ajudirá 
poderosament en aytal ta->c.i, y aquest lactor 
son ELS Db-PORTS; no ajuells que no teñen 
altre atractiu que la brutilitat y la barbarie, si­
no aquells que hábilment manejats, poden 
portarnos amb asombrosa íacilitat, al tan de-

'sitjat millorament de nostra societat. 
El!s son els que poden inculcar, sense mo-

iesties de cap mena, els principis rudimenta-
ris de totes les ciencies, arts y oficis, á les mes 
rudes y empedreides inteligencíes; élls son, els 

•que arrancantnos de'ls mal sans locáis ahont 
ens encongim, ens ensenyarán á aymar y á 

.gosar de la Naturalesa lliure, descobrintnos 
ses belleses, y á son henéfich influix, desterra-
•rém denosaltres la lepra del luxe, principal 

causant de gran part deis desvies j miseries 
que'ns añigeixen, ja qu'éll al embellirnos atik 
trajos, joyes y demés falandroines, ens ha fet 
oblidar que lo qu'embelleix, es la salut, lat. 
sancli, y la forsa. 

J. M. J. 

G l o r i a 

Mi edadi^ 
Soy casi pieja; si, no lo dude. 
Voy á cumplir 18 afíos pero conozco al-«. 

go el mundo; y al ver que todo en él es falsía, 
y pura farsa de todo me río, nada me preo­
cupa, créalo; todo, absolutamente todo, me e& 
indiferente. 

Así, y con sonrisa de escéptica, contestó 4 
mi casi indiscreta pregunta, Gloria, una mu-» 
chacha preciosa de grandes ojos de cielo y ca­
rita de Virgen. 

¿Siempre pensó igual Gloria? 
No, no: que allá en su juventud, cuando con­

taba 15 años era feliz: el mundo para ella tenía 
encantos, esperaba con íé un mañana que ha ­
bía de hacerla dichosa, muy dichosa 

Pero aquel mañana no vino, y si un desen­
gaño cruel que marchitó sus ilusiones y vol­
vióla indiferente á todo (como ella dice). 

Su historia, porque histeria es, la refiere la 
niña de ojos de cielo de la siguiente manera. 

No conoció á sus padres. 
Huérfana desde muy chiquita vivía con ui» 

tío suyo. Párroco del pueblo de X, por quien 
sintió cariño inmenso, correspondiendo así, al 
entrañable que aquél le profesara. 

[-"eliz transcurrió el tiempo para ella. Sus 
muñecas eran sus amiguitas, su alegría, su d i ­
versión. 

Así h-^sta que cumplió los 15 años. 
lín aquel entonces llegó al pueblo el aristó­

crata Vizconde de W. buen mozo, de 20 años,, 
moreno, de ojos negros, quien huyendo de la 
azarosa vida de la Corte, iba á buscar en la 
soledad del campo (por prescripción facultati­
va) reposo y alivio para su no muy robusta sa­
lud. 

Pronto con su carácter afable supo el Viz­
conde conquistar el cariño y respeto de los ha­
bitantes de X... y cautivar el corazón de su ne^ 
na Gloria -como él la llamaba- qu.én olvidara, 
ya sus muñecas 
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